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    Un rehén misterioso. 
 
    No tenía por qué estar ahí, en ese caos, en esa terrible batalla; no tenía que ver su propia sangre en sus manos al limpiarse la herida de su cabeza, y tampoco tendría que estar manchada de la otra sangre, de muchas personas, «enemigos del imperio»; como decían los fanáticos, ¿pero acaso ella no era una fanática? Fue a luchar por su rey y su patria, «la mejor tierra que existe», se decía; la más digna, gobernada por los reyes más sabios a través de toda su historia. 
 
    —Ah —le dijo su esposo antes de partir, cuando le entregaba su pesada espada—. Los tiempos cambian, las virtudes se han ido al tacho. Cuídate. 
 
    Por supuesto que se cuidó, siempre lo hacía, pero sabía que el «amor de su vida» no le decía que se cuidara de la forma tradicional de una guerrera, se refería a cuidarse mentalmente; de no dejarse llevar por la terrible herida del dolor y el debilitamiento. 
 
    —Las mujeres son fuertes, tú podrás demostrarlo —le dijo Damián, su esposo al entregarle su escudo. 
 
    Un beso tierno fue su despedida. Al retornar, ella estaba dispuesta a entrar en esos besos lujuriosos que tanto le encantaban. 
 
    —¡Soldado! —gritó con voz fuerte, pero sin imitar una ridícula voz masculina como lo hacían otras generalas para verse más enaltecidas. Ella era una mujer, y gritaba como tal; con voz dulce y melodiosa, y se hacía escuchar—. Me es urgente un informante. 
 
    —Enseguida mi señora —el soldado se vio feliz de librarse de su tarea de amontonar cadáveres de enemigos. Soltó un cuerpo todo ensangrentado y corrió a por un informante. 
 
    El paisaje era horroroso, como cualquier campo de batalla que se presenciaba después de la batalla. Ella no tuvo miedo antes ni en medio de la batalla; su miedo más grande estaba ahí presente después de la violencia, porque se preguntaba qué sucedería para ella, como cambiaría esta batalla y la guerra su vida. 
 
    —Todos estamos en guerra —le dijo Damián—. Es una guerra total. 
 
    Se escuchaban gritos de los heridos, tanto de los amigos como de los enemigos. Los soldados ayudaban a los enfermeros. Algunos idiotas enemigos aún querían seguir luchando más a lo lejos, en pequeñeces formas veía a un grupo de heridos que aún trataban de luchar, sin darse cuenta que alrededor sus compañeros de combate ya estaban muertos y su nación perdida; habían perdido la batalla, y con seguridad la guerra; su nación, la virtuosa Saria, ya estaba en la ruina. Su rey astuto ya tendría que estar escapando en su caballo más veloz a por sus aliados y ser él mismo el informante. 
 
    —Qué demonios pasa ahí —gritó otra vez, a quien sea que le conteste. 
 
    —Algunos patriotas que luchan hasta la muerte mi señora —respondió un capitán cerca, lo cual le alegró de inmediato. Se sentía incómoda rodeada de solo soldados y enfermeros. 
 
    —Vamos, quiero ver. 
 
    Ambos montaron a los primeros caballos que estaban cerca, y en medio de los cadáveres y heridos cabalgaron hasta llegar a la zona de la actividad; pero ya la pequeña rebelión había sido opacada. Solo había dos sobrevivientes heridos, arrodillados, no por rendirse, sino a medio de tortura. 
 
    —Mi señora —se acercó gritando un enfermero—. Es un general, tiene una armadura de soldado, pero le aseguro que es general, tiene el sello en su hombro. 
 
    «Los tatuajes de generales», ella también lo tenía, y todos los que llegaban a ese rango. 
 
    Acercó despacio su caballo hasta el abuelo rendido para sí mismo, poco a poco levantó la mirada, la subió hasta verla a ella, y tuvo que subir mucho la mirada porque ella aún estaba en el robusto caballo. 
 
    —¿Se ha preguntado por qué en su reino aún se les llama señora a las generalas?, y no precisamente general. 
 
    —No me venga con nimiedades —dijo ella—. Después de la guerra presentaré una denuncia de nomenclatura a los rangos femeninos. Y en realidad me gusta que me digan señora. En algunos reinos, incluso al rey se lo dice señor, y a la reina señora. Yo vengo de Sardal; cuando era pequeña siempre quise ser reina, y ahora cuando me dicen señora, me siento más superior. 
 
    El general caído rio carismáticamente, una risa que le alivió el alma en medio de ese infierno. 
 
    Las carretas habían llegado para llevar a los muertos, «sólo los nuestros, los demás que se pudran», había dicho el rey, en su ira. ¿Pero lo habrá dicho en serio? 
 
    —Señora, le felicito por su victoria, debe estar contenta. Dígame, ¿tiene hijos usted? 
 
    —¿En serio quiere entablar una conversación en medio de todo esto? —preguntó ella. 
 
    —No, en medio de todo esto no, pero quizás podríamos hacerlo en otra parte. 
 
    El viejo era agradable, lo decía en serio, en realidad necesitaba una conversación; quería salirse de ese mundo para una agradable conversación, al igual que ella. 
 
    —Quizás en otra parte, sí —dijo ella. 
 
    —Me alegra. 
 
    —Lleven al general al campamento…Pónganlo en la tienda de los privilegiados —ordenó Lana, causando risas entre los soldados. La tienda de los privilegiados en efecto era eso, una tienda de privilegiados enemigos que constaba de militares de alto rango, en donde el torturador hacía de las suyas para obtener información valiosa. 
 
    —Es la primera vez que tendremos a un general en la tienda mi señora —dijo un soldado mientras subía a un cadáver a una carroza. 
 
    —Sí —dijo ella—. Será interesante tenerlo, será un buen juguete. Por lo cual díganle al torturador que espere a mi llegada para su sesión especial. Quiero estar presente. 
 
    —Muy bien señora. 
 
    Tres soldados robustos alzaron al general caído y lo subieron a empujones en medio de los cadáveres de sus compañeros. Uno de ellos también se subió a la carroza e indicó al conductor que arranque rápido al campamento. 
 
    —Y éste quién es —preguntó ella mirando ahora al segundo hombre rendido, que no parecía un oficial, ni siquiera un soldado. Más bien parecía un pordiosero—. Por qué demonios capturaron a este señor. 
 
    Era un hombre casi igual de viejo que el general, vestía una capucha café, igual a los de los sacerdotes de Melen. Tenía la sotana manchada de su sangre en la parte de la costilla. 
 
    —Señora —se apresuró a contestar un soldado herido que era atendido por un curador—. Este señor quería escapar del campamento, yo solo pregunté que adonde quería ir, le pregunté quién era. Incluso le ofrecí ayuda, ya que le vi sangrando. Pero entonces el general dejó de hacerse el muerto y nos atacó, junto a otros ocho enemigos que se hacían también a los muertos. Pensaron que íbamos a hacer daño a este viejo…trataban de defenderlo. 
 
    —¿Trataban de defenderlo? —preguntó extrañada Lana— ¿Por qué trataban de salvarlo?, hay algo raro aquí. O sino algo especial. Hay muchas historias ridículas donde los príncipes y reyes se visten como pordioseros o sacerdotes, y se meten en los campos de batalla para hacer sus hazañas. A ver si este viejo no es el rey de Saria. Desnúdenlo. 
 
    Cuatro soldados robustos se acercaron al viejo, y lo desnudaron, pero este no dijo nada. 
 
    Ni siquiera un quejido. 
 
    Lo dejaron completamente desnudo. 
 
    —No hacía falta que le saquen el taparrabos —dijo ella— miren al viejo, ¿qué no tienen padre? 
 
    —Lo siento señora —dijo uno de los soldados—…es que con el general Dreguin, cuando nos decía «sáquenle todo», entonces nosotros sabíamos que significaba que le quitaríamos todo. 
 
    —¿El general Dreguin hacía que desnudasen a los prisioneros? — preguntó ella. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y para qué? —estaba curiosa. 
 
    —Bueno… 
 
    Otro soldado le dio un codazo en las costillas.  
 
    —Para obtener información señora —dijo el soldado nervioso. 
 
    —Ah —dijo Lana—. Ni siquiera el torturador desviste a sus víctimas. Bueno, no importa…mmm, no, no parece un rey. Que dice usted capitán. 
 
    —Obviamente no parece un rey señora —respondió el capitán, muy cerca de ella, que le miraba disimuladamente sus pechos visibles por debajo de la armadura, al igual que una blusa escotada—. Tampoco parece un ministro, y ni siquiera un sacerdote. Ah, pero señora, su informante acaba de llegar. 
 
    Un jinete vestido con ropas livianas se encontraba presente montando a un caballo bien robusto y que parecía que había cabalgado muchos reinos. Era por supuesto el informante. 
 
    Lana sacó un pedazo pequeño de pergamino de en medio de sus pechos, todos al rededor fingieron no ver nada. Entregó la pequeña nota al informante. 
 
    —Para mi esposo —lo más pronto posible. 
 
    —Sí señora —dijo el informante y de inmediato manejó a su caballo, y se retiró demasiado rápido, como si estuviera combatiendo en la guerra. Partió hacia el oeste rumbo al reino de Surana. 
 
    Saber que la general tenía esposo trajo un aire de decepción a los hombres, y la decepción creció más al darse cuenta de la expresión que mostró su señora al entregar esa carta al informante. 
 
    «Para mi esposo», dijo, pero los dioses podían escuchar en ese momento: «para mi amado, para el amor de mi vida». 
 
    «¿Será un ministro?, o un rey. Quizás es el mismo emperador». 
 
    —No tiene ningún tatuaje mi señora —el capitán fue el único valiente que rompió esa tensión. 
 
    —Ya lo veo —respondió Lana quien también salió de su preocupación por su esposo y decidió concentrarse en su trabajo—. Y parece que el tipo no hablará con nosotros…Llévenlo al torturador. 
 
    De repente se escuchó un grito, expresaba el más grande dolor; pero también se notaba una ira muy superior. Era una niña, de apenas ocho o nueve años. Vestía un vestido sucio sin adornos, parecido a una sotana, la típica de las mujeres de los pueblos. 
 
    La pequeña esquivó como pudo a los soldados ágilmente, estaba dispuesta a abrazar a ese hombre. La propia Lana bajó del caballo rápidamente y la detuvo. 
 
    La pequeña forzaba, pero no pudo con la fuerza de la general. 
 
    —Vistan al viejo —ordenó. 
 
    Los soldados le dieron los ropajes al señor, y éste se vistió rápidamente, pero sin entrar en desesperación.  
 
    Una vez vestido, por fin Lana soltó a la pequeña; dejó que se acercara al prisionero y lo abrazó tiernamente. Era un espectáculo para todos los soldados que hace poco habían entablado una carnicería. 
 
    —Niña —habló Lana—, ¿él es tu padre? 
 
    —No —respondió la pequeña— pero si los dioses me darían a escoger, lo elegiría a él. 
 
    —Nadie puede escoger esas cosas, incluso ni pensarlo debería ser posible. Es una falta de respeto a nuestros seres queridos— dijo el viejo. 
 
    Su voz era melodiosa y fuerte, por fin había hablado ese viejo; que desprendió a la niña de su abrazo y le puso una mano al hombro en señal de apoyo y protección.  
 
    —Lo siento —dijo la pequeña—, pero es que yo nunca conocí a mis padres. 
 
    La general ya estaba harta, tenía muchos asuntos que atender, así que decidió acabar con este asunto de inmediato. 
 
    —Muy bien, tú, viejo, dime tu nombre; y que hacías en este campamento. 
 
    —Mi nombre es Terban —respondió el viejo—. Ahora por fin puedo sentir la dureza del enojo, esta niña me abre los ojos. Por eso estoy dispuesto a colaborar. 
 
    —Entonces crees que utilizaremos a la niña para hacerte hablar, ¿nos piensas que somos despiadados? 
 
    —Ya se han cometido muchas locuras, su imperio, su emperador ya ha matado niños. Es claro que tengo miedo al respecto. 
 
    —Escuche…lo de emperador sólo es un seudónimo; al rey Demin nunca le gustó esa denominación. 
 
    —Es solo una cuestión semántica. Cada uno connota lo que quiere. Pero supongo que no querrá hablar conmigo en medio de estos soldados tan anónimos, podrían ser espías. Con seguridad de que usted no conoce a todos los soldados. 
 
    Lana por poco mira a su alrededor para inspeccionar las reacciones de sus hombres, pero no le iba dar gusto al viejo de verse dudosa. 
 
    —Tiene razón mi señora —habló el capitán—. Llevémoslo a la ciudad. 
 
    —Ya sé que tiene razón —habló Lana en voz baja y enojada, tratando de que sólo le escuche el capitán—. Encárgate, yo me adelantaré a la ciudad. Pero no se lo lleves al torturador. Llévalo a otra celda, aparte. 
 
    —Muy bien señora. 
 
    El capitán partió a galope hacia la ciudad de Lilith, tal ciudad no pertenecía a ningún reino, pues ya nadie la habría reclamado, ni siquiera el mal llamado emperador. «Es una ciudad maldita», decían, y en esa ciudad tenía que alojarse todo el ejército. A ella no le importaba si los soldados de más bajo rango se internaban en el castillo principal, que a estas alturas ya era un castillo destrozado por el tiempo y las lluvias. Y eso misma venía pronto; miró el cielo en medio del galope, todo era plomo, «plomo es el color de la tristeza» se dijo, plomo es el color de la tragedia.  
 
    Apuró más al caballo. El grueso del ejército ya había traspasado las murallas. La guardia que protegía a los combatientes se había instalado afuera de la muralla en tiendas muy fuertes, capaz de soportar el azote del agua. 
 
    No debía perder tiempo, la lluvia le ganó, y tuvo que entrar por una zona destrozada de la muralla, otrora era una de las murallas más destacables e impenetrables de todo el continente. 
 
    Llegó a la Casa de las Leyes todo mojada. Un criado se apuró a atenderla. 
 
    La casa donde se alojaban los de más alto cargo de la campaña militar, se alojaban en esa casa; inmensa de tres plantas, con múltiples habitaciones. En la planta baja estaba el auditorio donde hace cientos de años los ministros debatían sobre las leyes a implantar en la mítica ciudad. 
 
    «Mítica ciudad», Lana se rio para sus adentros. ¡Pero existe! Muchos desearían estar en esta ciudad abandonada y maldita, pero incluso los fanáticos desearían estar afuera en la lluvia a estar adentro de las murallas. 
 
    «Son hombres duros», dijo el rey, en la reunión antes de partir a la campaña. «Se alojarán en la ciudad de Lilith, hay muchas casas todavía en pie; el mismo palacio de Lilith aún está en pie. Irán a la guerra, teman al enemigo. Lilith ya no está con nosotros. Se fue hace tiempo, ni demonios ni espíritus los molestarán». 
 
    Si lo decía el rey entonces nada se debía temer, y además que era una orden, pues los superiores dijeron casi las mismas palabras a sus soldados. Y ahora, ahí estaban, en la ciudad maldita. Resguardándose de una fuerte lluvia con rayos y truenos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 La misión del general. 
 
    Se sacó la armadura ensangrentada de inmediato al llegar a su habitación. Tenía los muebles necesarios, y eran simples; y antiguos, casi terroríficos, en especial su cama, con pilares en forma de víboras en sus esquinas hasta llegar casi al techo. 
 
    Se puso otra armadura ligera, protocolar. 
 
    Su sirviente le trajo un racimo de uvas bien limpias sobre un plato de oro. 
 
    —De donde sacaste este plato —le preguntó con la boca llena de uvas. 
 
    —En la cocina, mi señora —contestó el criado, un señor ya mayor, con algunas canas que caminaba encorvado. Venía con ella desde la capital, pues ya trabajaba en su hogar desde que era adolescente, sirviendo antes a sus padres —, hay muchas cosas valiosas, la mayoría de oro. 
 
    —Entonces es cierto —dijo Lana— bueno, no te lleves nada de estas cosas. Pueden ser valiosas, pero están malditas. 
 
    —Claro que no mi señora —contestó el criado. 
 
    Lilith, la poderosa tirana demonia, había acumulado en su ciudad muchas riquezas; no solo ella disfrutaba de las ostentaciones, también sus ministros. 
 
    Cuando la ciudad fue destruida por los dioses, se dijo que la ciudad quedó maldita junto con sus propiedades. No faltaba aquellos saqueadores de tesoros que se adentraban en la ciudad a robar platos, cucharas, cualquier objeto de oro. Pero siempre había consecuencias terroríficas a los nuevos poseedores de esa riqueza endemoniada. 
 
    Los dioses no perdonaron a Lilith, ni perdonarían a nada que tuviera que ver con Lilith; y lo que tuvo Lilith fue una ciudad propia con muchas riquezas. Y en esa ciudad vivían también hombres sirviéndola. 
 
    —Prepárame un jugo de frutos cuando regrese —dijo Lana al terminar sus uvas. 
 
    —Puedo pedir vino al capitán si lo desea—dijo el criado—. Rescató unos buenos barriles del campamento enemigo. 
 
    —No —dijo ella—. Solo quiero un simple refresco, nada fermentado. Quiero estar lo más consciente mientras esté en esta ciudad. 
 
    Salió de su habitación y se dirigió al gran sótano de esa casona donde se encontraba el torturador, que se instaló junto a sus «invitados». Con seguridad de que el general enemigo estaba ahí, esperando a ser abordado. Y a veces ella sentía que podría ser peor que el torturador. 
 
    Un guardia que medio dormitaba, apoyado en la pared, cerca de la puerta reaccionó; abrió la puerta del sótano, saludándola. 
 
    —Mantente alerta soldado —le reprendió al pasar adentro—. Hay cosas vivas aquí, cosas que aterran. 
 
    Y así lo sentía ella. La lluvia había disminuido, pero los rayos aún hacían su fiesta afuera. 
 
    El torturador se encontraba adentro, comiendo una pierna de pollo; estaba sentado frente a una gran mesa vieja y podrida. Era una habitación circular, en los extremos estaban acomodados las celdas que contenían a los condenados. «Ojalá tuviera al propio rey de Surana aquí, con seguridad que el emperador me pediría que me case con él». 
 
    «El emperador». Con la vivencia con los soldados en la guerra, se había acostumbrado también a llamar al rey emperador. «¿Y si en verdad era un emperador?» Se preguntó; además podría ser ya un emperador tirano, y ella lo servía; hacía todo lo que decía su rey, y ahí estaba: en la ciudad maldita, con el torturador, y sus condenados, por los intereses del rey…en un país abandonado. 
 
    Drun, así se llamaba el torturador. Tras verla extendió su pierna de pollo mordida hacia ella. 
 
    —No, gracias —dijo ella asqueada—, no tengo hambre.  
 
    Y era verdad, pues el olor pestilente de ahí le quitaba todas las ganas de comer. El excremento y orín de los prisioneros era mareante; se preguntó cómo demonios el torturador resistía ahí, días enteros; pues la campaña había durado tres semanas, mientas se servían de la ciudad maldita para ponerse sitio de campo. 
 
    —Quiere ver a su general —preguntó Drun. 
 
    —Sí, tenemos que hablar, es urgente. Llévalo al cuarto chico. 
 
    «El cuarto chico», era una habitación pequeña, en una de los extremos que el propio Drun había fabricado con planchas de metal; para que no pudieran escuchar las conversaciones y los gritos de dolor los demás prisioneros. Los gritos con seguridad se escuchaban, pero las conversaciones no; y presentía que entre el general y ella solo habría una conversación. Pero después tendría que ver al viejo que se expresaba bien, a quien el general y otros soldados trataron de defender después de la batalla. 
 
    Ella se adelantó al cuarto pequeño, abrió la pesada puerta lisa también de metal, y la dejó abierta para que pase su invitado. Se sentó detrás de una mesa rectangular, la típica de interrogatorios. 
 
    El torturador era un sujeto grande, casi de dos metros, robusto y de piel guinda. No le fue difícil arrastrar al general hasta meterlo al cuarto y hacerlo sentar enfrente de ella. 
 
    —Déjanos solos Drun —ordenó ella amablemente—. Gracias. 
 
    El torturador no se esperaba esto, siempre se había sentido como un miembro importante a la hora de conversar con un prisionero; a pesar de que él no era quien hacía las preguntas, él sólo infringía dolor a los condenados, como un incentivo para hacerles hablar y confesar. Drun había colaborado con generales, ministros e incluso con el mismo mal llamado emperador. 
 
    —Llévate al torturador —había dicho el rey, un día antes de la partida de la campaña, en las instrucciones. Lo necesitarás. 
 
    Ella no tuvo opción, hacía todo cuanto el rey le decía. 
 
    —Mi señora, me necesita —objetó Drun, con la misma expresión de un niño que le pide a su madre estar despierto en la noche más tiempo, cuando ya es tiempo de acostarse—. Ya sabe, para insistir. 
 
    —No será necesario —dijo ella, esta vez con voz autoritaria—. Retírate Drun, estaré bien, y el general no necesitará que le insistan. 
 
    El torturador se retiró enojado y triste a la vez. Cerró la puerta secamente causando un gran daño. 
 
    —Podría en este momento desatarme las manos y estrangularla —dijo el general prisionero después de un momento de silencio al quedarse solo los dos—. O podría quitarle su espada y matarla con ella; o mucho mejor con su daga, me gustan las dagas de mujer, son tan bien estéticas. 
 
    —Aunque estaría dispuesto a hacer lo que dice no lo lograría —dijo ella, viéndolo seriamente. Después sonrió amablemente, se sacó su daga del cinturón y lo puso cerca del prisionero en la mesa. 
 
    No hubo sorpresa de parte del general, agarró la daga con las manos atadas y se cortó la soga que lo liaba fuertemente. 
 
    Movió las muñecas para aliviarse del dolor. 
 
    —Ese torturador sí que es un monstruo —dijo el general. 
 
    De inmediato olvidó su dolor y se concentró en la daga que le había ofrecido, era pequeña, la lámina era de color dorado, y su empuñadura era estéticamente formada al estilo de un dragón. 
 
    —Me la regaló el rey —dijo Lana orgullosa, pero tratando de fingir modestia. 
 
    —Tu rey —dijo el general mientras inspeccionaba los adornos de la daga, hasta probó su filo causándose un pequeño corte en el dedo gordo de su mano derecha—. Es preciosa. 
 
    —Te la regalo si es que me dices la verdad —dijo Lana decidida. 
 
    —¿Me darás un regalo de tu propio rey?  —dijo sonriendo el general poniendo la daga en la mesa, pero sin soltarla—. Me doy cuenta que no eres tan fanática a tu rey, eso es bueno… ¿entonces no lo sabes? No sabes por qué están aquí. 
 
    —Sólo cumplo lo que mi rey me ordena. 
 
    —Pero no el por qué —el general sonrió amablemente, mirándola como si fuera una pequeña niña a quien explicarle las cosas más comunes de la vida. 
 
    Hace un mes el rey Demin había convocado a los generales más destacados, para informarles de que el reino enemigo estaba profanando las tumbas de los tiranos cerca de la ciudad de Lilith. Esto constituía una seria violación a los reglamentos de dejar descansar a los reyes, aun sean tiranos. Los sabios habían insistido a hacer respetar la paz de los antiguos gobernantes. 
 
    Se debía poner fin a estos actos tan repetitivos del reino de Saria. 
 
    —Cuéntame del por qué —insistió ella—, y también cuéntame que tiene que ver ese viejo en este asunto, el viejo a quien tratabas de defender. 
 
    —Me recuerdas a mi hija —dijo el general recostándose en la silla cómodamente, y guardando la daga en el bolsillo del cinturón de su pantalón—. Bien, te contaré la verdadera situación, y te aseguro que ya no serás muy seguidora de tu rey.  
 
    » Es cierto que mi rey ha estado violando muchos reglamentos de los sabios, hemos estado en muchas campañas viajando a reinos viejos para saquear las tumbas de los antiguos reyes; incluso viajamos al otro continente, pero de esas cosas horrorosas no pienso contarte nada. Los horrores que vivimos en esas tierras son muy difíciles de olvidar; pero al igual que tú sigues a tu rey, yo también sigo a mi rey. Necesitamos deshacernos de un demonio que tiene prisionera a la princesa Nira, hija del rey Dremis, mi rey. 
 
    » Se apoderó de ella, y juega con ella; profanó su dulce voz y ahora habla con una voz gruesa y ronca, como si fuera un ogro, pero con inteligencia, pues habla de cosas que solo los sabios pueden decirnos. 
 
    » Mi hija jugaba con la princesa, era su amiga, es por eso que el rey me contó la verdad y confió en mí; pues la princesa endemoniada tiene muy delicada a mi hija por la tristeza, pues mi pequeña amaba a la princesa y la extraña como si fuera su hermana. 
 
    » El rey consultó con los sabios, y la demonia se manifestó: dijo que era Lilith en persona, y deseaba poder hacerse de nuevo con una ciudad para ella, y escogió la capital de Surana para convertirla en la nueva ciudad de Lilith. 
 
    » Los ancianos aún no creen que sea la verdadera Lilith, pues afirman que entre las demonias también existen fanáticas de Lilith, y juegan a enaltecerse a la potestad de su madre. 
 
    » Solo había una forma de derrotar a esa demonia, y es encontrar los papiros sagrados del antiguo sacerdote Deiren, quien viajó por muchos reinos exorcizando demonios, y en cada exorcismo anotaba el nombre del demonio que había vencido, y junto a su nombre escribía las oraciones que había utilizado para tal demonio o demonia, pues usaba una oración única para cada monstruo. 
 
    —¿Y qué piensan hacer? —preguntó Lana casi en burla—.  ¿pretenden encontrar el libro del exorcista y recitar todas las oraciones de ese libro, o jugar a la suerte con cualquier oración? He oído de ese sacerdote, las leyendas dicen que su libro consta de más de dos mil páginas.  
 
    —Sí, así es, queremos encontrar ese libro del exorcista —confirmó el general—. Pero no jugaremos a la suerte con las oraciones, ni nos demoraremos en leer de principio a fin todo el inmenso libro del monje Deiren. Tenemos una pista, la demonia internada en la princesa mientras duerme habla, se expresa y dice cosas que los sabios han sabido darle utilidad. Pues en su sufrimiento el monstruo dice: «no otra vez Monje Deiren, no otra vez, ya no podrás vencerme otra vez, ahora estoy atada a Nasir, y si me destrozan, todo Nasir se irá conmigo. Lo juro por todos los dioses, lo juro». Cada noche al dormir la demonia repite esas palabras salidas de la voz de la princesa. 
 
    —Entonces si destruyen a la demonia…toda la ciudad de Nasir se irá con ella, arrasará la ciudad como antiguamente las demonias poderosas lo hacían. 
 
    —Sí —respondió el general —, y es ahí donde entra tu rey, pues trata de cuidar al reino, algo que cualquier rey haría; lo comprendo, pero así son las cosas, una vez encontremos el libro del monje exorcista; solo tenemos que buscar el apartado del demonio Sipa, quien es un demonio derrotado por Deiren, es el único demonio en la lista del monje que era un arrasador de ciudades. Pues en su esplendor arrasó tres ciudades enteras. Cuando lo exorcizaron las tres veces, Deiren utilizó la misma oración. Necesitamos encontrar esa oración para expulsar al demonio, y obviamente, primero necesitamos encontrar el libro de Deiren, que no sabemos dónde está; por eso tenemos que estar buscando por todos los templos antiguos en que vivió el sacerdote. 
 
    —Te juzgué mal —dijo Lana sorprendida—. Pensé que eras un buen hombre, pero ahora me entero de que prefieres dar gusto a tu rey, y que toda una ciudad sea destruida. Tú sí que eres un fanático. 
 
    —Lo era, sí, —aclaró el general—. Estaba dispuesto a hacerlo, una niña por toda una ciudad. 
 
    —Y en esa ciudad miles de otras niñas…inocentes. 
 
    —Sí, lo sé. Ya me di cuenta que es una aberración. Recapacité, por eso ahora quiero evitarlo. Por eso quería matar a aquel sacerdote. 
 
    —¿Qué, querías matar a ese viejo de capucha? —Lana estaba más sorprendida— pero yo pensé que trataban de defenderlo, hasta pensé que era tu rey u otro general disfrazado. Tienes que aclararme muchas cosas más. 
 
    —Ese sacerdote es el descendiente del sacerdote Deiren, lo conocimos una noche antes de que tu llegaras a emboscarnos y matarnos con tu ejército. 
 
    » Nos dijo que el libro había sido destruido para evitar que otras personas se aprovechasen del poder de sus palabras, pues según nos dijo él: el libro perdido no solo contenía las oraciones de exorcismo, sino otros hechizos del que cualquier rey novato estaría ansioso de encontrar; como ser inmortalidad, mayor poder, sabiduría, y otras virtudes envenenadas también. Ahora ese conocimiento se pasaba de generación en generación. Este sacerdote ahora tenía todo el conocimiento en su mente. Se enteró de que el demonio Sipa había regresado a la tierra, y solo él puede exorcizarlo. » Quedamos en volver a Saria. Descansamos un poco, pero al amanecer llegaste tú con tu ejército, y nos acabaron. Viendo yo el desastre, las muertes de mis amigos, viéndolos por el suelo desparramados, y más allá los demás soldados siendo desparramados por tu caballería; me dije a mi mismo que no deseaba ver más horror, sólo así me di cuenta de que ver a una ciudad destruida, sería aún más peor. Es así que me decidí a matar al sacerdote. Me levanté como pude, el sacerdote estaba oculto detrás de una piedra que tenía una ranura bien camuflada, yo mismo lo metí ahí para que se ocultara. Lo saqué de ahí de un tirón. Ya estaba por matarlo, mi daga ya estaba en su garganta. Pero de pronto recibí una estocada en mi hombro, era uno de tus soldados, de inmediato lo maté atravesándole el corazón. Tus demás soldados se dieron cuenta y vinieron a opacarme. Mis soldados que estaban cerca heridos, reaccionaron, pensaron que trataba de defender al sacerdote, pues ellos estaban al tanto de la misión del sacerdote; así que actuaron, pero fueron asesinados, estaban débiles. Es así que, en cuanto a mí, malinterpretaron mi acto. Yo no defendía a ese viejo, quería matarlo. Para salvar a tu ciudad, porque si ese sacerdote exorciza a la princesa, tu ciudad se ira al demonio, será destruida. O si quieres te lo digo de otra manera. Si ese demonio muere, tu rey también morirá. 
 
    —Solo si en ese mismo momento el rey se encuentra en la ciudad de Nasir —respondió Lana—. Pero no soy tan fanática a mi rey, en verdad me preocupa la ciudad, no debemos dejar que sea destruida. Hay muchos inocentes ahí.  
 
    Mientras decía eso, vino a su mente la persona que más amaba. Y, además, «en la ciudad se encuentra mi esposo, el amor de mi vida. Y él jamás saldría de la ciudad, así se destruya». 
 
    Su tan amado esposo era el sacerdote Damián, pertenecía a la religión del dios Mein, en donde permitían a sus acólitos tener esposa y amarlas. Él vivía en el templo de Mein; y sólo ahí podría vivir, pues las leyes y también una fuerte fe en su dios les impedía salir de la ciudad así sea el fin del mundo. «El querrá quedarse. Y si se va, ya no tendré sus hermosas palabras, ni su sabiduría, ni sus tiernos y apasionados besos, ni su lujuria fanática. Ya nada tendrá». 
 
    Tuvo ganas de reprocharse, ¿en que estaba preocupada en realidad, en la ciudad, o sólo en su esposo? Bien sabía ella que no tenía las virtudes necesarias para preocuparse siquiera por treinta personas. Toda su vida había vivido con un orgullo extremo, dejando atrás a sus compañeros para ser general; siendo astuta, haciendo trampa. Solo así una mujer podía subir en el escalafón militar. Era una mujer mala. Y se preguntaba en un llanto mental, si de verdad estaba preocupada por esos niños de la ciudad que podrían morir. 
 
    Su rey no le importaba en lo más mínimo. Había generales que lo amaban más que a sus esposas. Pero ella solo le respetaba y fingía una adoración que lo interpretaba muy bien, tal vez solo por esa actuación ridícula el rey la tuvo en cuenta para este trabajo. «Una general mujer, agradecida, claro, seguro el rey pensó en eso». 
 
    Sea cualquier cosa, sea una maldita o una mujer dispuesta a redimirse, ella estaba dispuesta a salvar a la ciudad. Así que reaccionó. 
 
    —No debemos dejar que el sacerdote exorcice a la princesa Nira. 
 
    —Por supuesto dijo el general. 
 
    —Pero…la niña…la princesa, que pasará con ella. 
 
    —Ella también cumple su misión mi señora. Ella tendrá que seguir con el demonio, lo comprenda o no. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 La misión del sacerdote. 
 
    Salió del sótano, antes de cerrar la pesada puerta encargó al desilusionado torturador de que no infrinja ningún daño al general. Subió rápidamente las escaleras hasta la tercera planta, donde habían instalado al sacerdote, en una cómoda habitación. Afuera la noche aún estaba presente, la lluvia había cesado pero la iluminación de unos rayos lejanos persistía. 
 
    Un guardia se encontraba afuera de la habitación del sacerdote. Ella le ordenó que abriese la puerta. Pasó rápido y cerró la puerta. 
 
    Ahí estaba el viejo monje, tranquilo, sentado en la cama, con las palmas de sus manos unidas como si estuviera orando. 
 
    —Así que usted es el sacerdote, descendiente del sacerdote Deiren, el destructor de demonios. 
 
    —No soy su descendiente —respondió el viejo—, pero soy su heredero, el heredero de sus conocimientos, y de sus misiones. Lastimosamente el tiempo no es un favor para los hombres, es por eso que tenemos que buscar herederos para que continúen la tarea por la cual nacimos. Y nada debe frenar el cumplimiento de nuestra tarea. Ah, pero por favor, siéntese. Así estará más cómoda. 
 
    «Otra incómoda conversación», pensó Lana, solo que en esta ocasión ya tenía claras las cosas. Sabía que tendría que decir, y también que hacer. Se sentó en una cómoda silla cerca de la cama. 
 
    —Ya veo que son muy responsables en sus misiones —dijo ella acomodándose el cabello—. Pero esta vez tendrá que aguantarse, no podrá cumplir su misión destruyendo al demonio Sipa que tiene atada a la princesa Nira en Saria.  
 
    »Tiene dos opciones: Ser llevado a Surana y ser arrestado por intenciones destructivas, e intento de asesinato en masa; O, viene la segunda opción, salir libre de aquí, entendiendo de que, si destruye al demonio Sipa, miles de vidas también se irán con ese monstruo; además de una ciudad entera que ha brindado protección a miles de generaciones que confiaron en ella, además de que fue un ejemplo de civilización para las otras ciudades que se han basado en su organización para crecer culturalmente. Por supuesto usted puede decir que la ciudad de Nasir ha tenido reyes tiranos y mucha corrupción; pero eso ya son solo nimiedades, no nos pondremos a debatir sobre eso. Se trata de salvar a la ciudad y miles de inocentes. Entendiendo eso y con un juramento de no destruir al demonio Sipa, usted podrá irse en paz y libre. 
 
    —Libre —dijo el sacerdote medio meditando —, pero no en paz. General debe entender que yo solo soy un hombre que cumplo mis misiones. 
 
    —Entonces está dispuesto a escapar de aquí y partir hacia Saria para cumplir su misión…pero está encerrado. No se deje llevar por la comodidad, le traje a esta habitación porque pensé de que se trataba de alguien más importante que el general enemigo. Pero ahora sé que usted es el peor enemigo de mi reino en toda su historia, pues pretende destruir a mi nación. Y también usted debe entender de que yo solo soy una mujer que cumple su misión. Mi misión principal es defender a mi reino. 
 
    —Entiendo —dijo el sacerdote— veo que no nos entendemos. Esperé paciente su llegada esperando tener una buena conversación con usted respecto a lo que suceda. Estoy dispuesto a cumplir mi misión, pero no soy un maldito. Comprendo las consecuencias. Así que como usted es una mujer de poder en su reino, le esperé para aclararle de que debe partir de inmediato a su reino, hablar con su rey; y por supuesto, organizar un éxodo. Sólo después de que la ciudad esté vacía, yo procederé a realizar el exorcismo y destruir al demonio. Combatir el mal es una misión de todos, señora. Usted se ha concentrado todo este tiempo desde que supo la verdad solo en salvar su ciudad. Pero no se ha preguntado del por qué su ciudad está atada al demonio Sipa. Le aclararé: el demonio Sipa está atado a la ciudad de Nasir por ser la ciudad más corrupta; Sipa es el demonio de la corrupción, se alimenta de la corrupción. Nace con ella, y muere con ella. Dentro de cinco mil años el demonio Sipa volverá a nacer atada a otra ciudad, por supuesto la más degenerada. Pero el demonio comete un error, no se ata a los humanos que son los causantes de los defectos, sino como su ambición es muy extremo, se ata a la infraestructura; a los edificios, templos, todo lo que sea material, porque eso representa la ambición y la corrupción, las materias. 
 
    » Estamos tardando mucho general. Vaya a hablar con su rey, o mande un informante, y organice el éxodo. Quiero cumplir con la misión lo antes posible. 
 
    Lo que ofrecía el sacerdote tenía sentido. Todo saldría bien. Expulsarían del mundo a un demonio horrendo, uno de los más poderosos; nadie tendría que morir, la ciudad estaría vacía en el momento de su destrucción. Todo saldría bien. Pero no, había una ranura que le atormentaba. «Mi esposo morirá». 
 
    «Siempre estaré con mi ciudad, con mi templo, aunque sea el fin del mundo». Decía él mientras la abrazaba. «Nos debemos a este lugar. Este lugar no solo son piedras. Tiene vida. Cada ciudad tiene un aura. Nos debemos a ella». 
 
    Ella solo reía cuando expresaba sus deberes y sus virtudes. Mientras esté feliz ella también lo era. No importaba que tan fanático era con su religión y sus protocolos, ella lo amaba. Era lo más importante que tenía.  
 
    Necesitaba convencerlo de abandonar la ciudad, necesitaba alejarlo para que esté a salvo. 
 
    —De acuerdo —dijo ella— iré a hablar con el rey. Cuando el éxodo ya esté listo, cuando la ciudad esté vacía; te mandaré un informante, o puede que yo en persona venga a confirmarte. Depende de cómo me encuentre. 
 
    —Buena decisión mi señora. 
 
    Ya todo estaba aclarado, ordenó que vigilen al sacerdote las veinticuatro horas. Habló con el general enemigo sobre el asunto, y él también comprendió que nadie inocente morirá a pesar de que la ciudad de Nasir fuese destruida. La princesa Nira estaría a salvo. Y el demonio se iría a dormir a por tres mil años. Todo saldría bien. 
 
    Partió a caballo ese mismo día con un puñado de soldados como guardia para llegar más rápido. El grueso del ejército también se retiraría, pero no podría esperar a ellos, ya que una cantidad mayor se transportaba con lentitud. En cambio, ella sola con sus guardias podría galopar fuerte, ir más rápido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Ira. 
 
    Galopaba rápidamente con sus compañeros, ya casi llegaba a la ciudad. Arriba el cielo estaba plomo, dispuesto a llover muy pronto. «Tengo que salvar al amor de mi vida», decía. 
 
    No entró a la gran ciudad de Nasir por la puerta principal; sino que ingresó por una pequeña poterna en la parte trasera de la ciudad, vigilada por dos guardias. «No deben decir a nadie que llegué, yo me anunciaré al rey en cuanto lo vea conveniente, estoy en una misión», dijo, y los guardias temerosos de la general accedieron a guardar el secreto. Pues tendría que ser un secreto su retorno hasta que convenza a su esposo de abandonar la ciudad, después iría recién con el rey para explicarle que tendría que organizar el éxodo. 
 
    Dejó a su guardia en una posada cerca de las murallas. Ella también se alquiló un cuarto, donde dejó su armadura de general y se puso una simple túnica de paseo. No necesitaba ser notoria en la calle para que la reconozcan y así el rey sepa que ella ya se encontraba ahí. «Primero tiene que ser él, antes que nadie». Pensaba en su esposo. «Primero debe saberlo él». 
 
    El templo de Mein se encontraba casi en el extremo este de la muralla. Cerca por donde había entrado, y alojado en esa posada sucia. 
 
    Con la túnica común ninguna persona notó que se trataba de una mujer de alto rango, ni siquiera los soldados, y eso que vio a un capitán tomando vino afuera de una posada rodeado de otros guardias.  
 
    Por supuesto que levantaba admiración por su belleza, pero solo era pasiones y lujuria por la típica chica de ciudad que sentían los guardias y otras personas. 
 
    Llegó rápido al templo, subió la larga gradería llamada «las mil gradas». Antes de partir a la guerra sus pies quedaban doloridas en la subida. Pero ahora, tras de muchas marchas por terrenos peligrosos para triunfar en la guerra y los propósitos del rey; sus piernas se habían fortalecido, y llegó con una respiración normal arriba donde se encontró frente a la inmensa puerta del templo. Estaba rodeada de muchas personas, acólitas y curiosos, a por la bendición del dios Mein. 
 
    Un sirviente con túnica negra se encontraba en la entrada con una caja bien ornamentada en sus rodillas donde recibía las ofrendas voluntarias, sin embargo, todos ponían su moneda; pues nadie quería pasar vergüenza ante los dioses ni los mortales que se fijaban siempre que todos den su ofrenda. Algunos altaneros mostraban disimuladamente a los demás su moneda de oro antes de ingresarla en la caja mientras se escuchaba los murmullos de adulación o de crítica. 
 
    Ella sacó tres monedas de oro, dos puso en el cajón, y una se la entregó al sirviente en sus manos. 
 
    —Llévame ante el sacerdote Damián —le pidió, aunque sonó a orden. 
 
    El guardia llamó a otro muchacho que estaba cerca para que le relevara en la recepción de ofrendas.  
 
    Entró con el sirviente adentro del salón donde al fondo se encontraba el altar inmenso a Mein. Ella ya conocía ese lugar. Pero no conocía los interiores del templo, en los jardines de la oración, donde sólo los sacerdotes se encontraban; ni siquiera las esposas de sacerdotes podían entrar ahí.  
 
    Solo estaba reservado para los sacerdotes, donde tenían sus habitaciones privadas en donde a esa hora estarían conversando con los sirvientes celestiales. Nunca le preguntó si de verdad hablaba con los seres celestiales. Nunca se animó a preguntarle muchas cosas acerca de su religión. 
 
    Después de orar, los sacerdotes se ocupaban en muchas actividades, y solo estaban libres después de anochecer. Ella necesitaba hablar con él de inmediato. No le era posible esperar. 
 
    El sirviente la guio hasta una puerta lateral izquierda en la parte izquierda del salón. Entraron a un jardín. Y con paso rápido llegaron a una habitación estilo cabaña, en honor a las casas de los antiguos sacerdotes. 
 
    El muchacho tocó la puerta tres veces, firmemente. Hubo silencio, el sirviente no se inmutó y estaba claro que ella también tendría que estar tranquila. Pasó más de cinco largos minutos hasta que la puerta se abriera y ahí estaba su amado, al que extrañaba. No lo había visto por siete meses que duró la campaña para exterminar a los enemigos de reino. 
 
    Se quedaron viéndose largo rato. Después Damián su amado vio al sirviente con tono de súplica. 
 
    —Te pido que no le digas a nadie. 
 
    —No señor —dijo el muchacho retirándose para dejarlo solos. 
 
    La invitó a pasar a su cuarto de oraciones, donde protocolarmente sólo él, y nadie más tenía acceso, porque era un cuarto de conversación entre él y su dios. 
 
    —He respetado todas tus campañas militares, jamás te he hecho preguntas incómodas, ni he acudido al palacio a preguntar por ti a los demás generales bien vestidos. Pero ahora tú vienes a mi lugar de trabajo, donde te he explicado claramente que esta habitación es sagrada. 
 
    —Pensé que yo era sagrada para ti —dijo ella algo triste, mientras se sentaba en la única silla que había en el cuarto, al centro de la sala. No había nada más en el cuarto, ningún mueble más, ni siquiera un catre, solo una silla de madera. 
 
    —Sabes que no puedo decir esas cosas en el templo. 
 
    —Sí —dijo ella, ya estaba cansada de todo eso—. Siempre me dices lo especial que soy afuera de éste templo; es como si fuera tu amante, y el dios Mein tu esposo…he escuchado de que existen dioses homosexuales, el dios Trein era homosexual, se acostaba con sus sacerdotes y organizaba grandes orgias. Quizás tu dios Mein es de los mismos, y no quisiste decírmelo. 
 
    —¿Viniste a pelear? —preguntó desanimado. 
 
    —Lo siento —dijo agarrándose la cabeza. No empezó bien, tenía que ser inteligente y gentil para convencerlo, pero empezó muy mal—. Lamento darte incomodidad, estoy cansada, ni siquiera me bañé, estoy toda sudada. Vine rápido galopando por senderos y entrando por una pequeña poterna incómoda donde me golpeé mi cabeza. Ni siquiera fui a dar parte a mi rey ni a mis superiores. Vine directo a ti, a verte porque eres lo más importante para mí…incluso que cualquier dios. 
 
    —Tú no tienes religión —dijo Damián. 
 
    —No, no tengo religión, pero también tengo algo que me apasiona, que es el rey al quien he dedicado mi vida. El rey representa al reino. Tendría que hablar primero con él acerca de un gran problema, pero he venido primero a ti; porque eres más importante. He venido a decirte que la ciudad será destruida. El demonio Sipa tomó posesión de una niña, la princesa Nira en el reino de Saria. Y también se encuentra atada a esta ciudad. Sin embargo, tal demonio está vulnerable. Tengo en mi posesión al sacerdote que puede exorcizar al demonio. Pero cuando el demonio sea vencido se irá arrasando toda la ciudad de Nasir porque es parte de ella. La ciudad y ese demonio ahora son uno mismo, no pueden vivir separados. 
 
    » Es por eso que el rey, bajo mi recomendación, tendrá que organizar un éxodo, para que ningún inocente muera cuando la ciudad se destruya al exorcizar a la princesa Nira. 
 
    Damián, con su mirada profunda, parado frente a ella con las manos atrás; no se sorprendió. La miraba como si fuera una niña. Y ella ya sabía que significaba esa mirada. 
 
    —Eso ya lo sabía Lana —dijo.  
 
    —¿Que ya lo sabías? —estaba totalmente sorprendida. 
 
    —Así es —dijo—. Nosotros los sacerdotes de Mein tenemos el poder de ver las cosas que sucederán, y en efecto, sí, un sacerdote bien capaz exorcizará a la poseída. Y la ciudad será destruida por el poder de demonio Sipa, porque con su ira lo arrasará mediante fuego que cae del cielo en medio de una gran tormenta y terremotos. Es algo muy astuto e irónico la organización del éxodo. Y te aseguro que todo saldrá bien. El rey salvará a su pueblo como lo afirmó en su juramento. Pero nosotros los sacerdotes nos quedaremos, pues tenemos la misión de quedarnos a morir en la ciudad, y así nuestras almas se quedarán a exterminar a los espíritus malvados que querrán ir a habitar a otras ciudades. No debemos dejar que ningún espíritu malvado escape después de la destrucción de la ciudad. 
 
    —¡Combatir con los espíritus malvados! —dijo ella airada—. ¿No te das cuenta que eso es una tontería? Es sólo una fantasía. 
 
    —Viniste aquí porque sabes que un demonio destruirá la ciudad. ¿Y dices tontería a la idea de luchar con espíritus malos? ¿Aun después de sorprenderte y decirte que yo ya sabía ese secreto, me dices que cumplir mi misión es una tontería? 
 
    —Vine a advertirte por que debemos escapar —dijo ella en medio de lágrimas—. Hay muchos sacerdotes de Mein, la mayoría no están casados, a ellos los comprendo. Pero tú estás casado, me tienes a mí; dijimos que íbamos a tener hijos, que íbamos a adoptar cachorros y gatos e irnos a una casa cerca de las murallas. Dijiste que yo era tu amada, tu rosa. Tienes que salir de la ciudad, conmigo. Que tus compañeros se encarguen de los espíritus malos. Tú ven conmigo, con tu esposa. Con la persona que más te ama. ¿Acaso tú no me amas? 
 
    Su esposo estaba a punto de responder, pero de pronto la puerta se abrió y un joven de unos veinte años apareció. Era simpático, de cuerpo delgado.  
 
    —Hola mi amor —saludó, tenía una jarra de vino que la depositó en una esquina de la habitación. Solo después la miró a ella como si nada—. Oh, querida, ¿eres nueva? Encargué aceite, ¿lo trajiste?, mi amado y yo tenemos un nuevo juego. 
 
    —Erick —dijo Damián rendido, comprendiendo que ya ninguna excusa serviría para anular lo obvio—. Ella no es una sirviente…ella es… 
 
    No pudo responder completamente, ni ella pudo responder por él. Estaba claro, todas las virtudes que había visto en ese hombre se habían desvanecido y ella también se rindió. Pero no se rindió debilitada, sino que vino a ella una ira tremenda, una furia que hace tiempo no la expresaba. Había aprendido a calmar su mente con las enseñanzas de ese mismo hombre, su esposo, quien le inculcó muchas virtudes desde pequeña. Abriéndole su corazón le dijo que podía ser una persona de bien matando sus defectos, y el defecto más grande era la ira. Pero ya todo se fue al tacho. Su esposo se atrevió a decir algo, parecía que explicaba algo, miraba rápidamente a ella y después al muchacho, y después miró a la jarra de vino que estaba en el piso sin ninguna razón, o quizá había razón, pero ella ya no escuchaba. Solo se concentró en la daga que tenía oculta debajo de la túnica; la sacó rápidamente y le clavó el filo en la garganta de su esposo. El joven echó un grito similar al de una mujer. Y rápidamente salió de la habitación gritando ya como varón de que había una asesina en el templo. 
 
    —No —ella trató de detenerlo, pero no pudo, el joven gritaba muy fuerte. Inmediatamente. Las puertas de las demás habitaciones se abrieron, y los demás sacerdotes, algunos, salían en compañía de otro joven. Rodearon el cuarto donde ella estaba. 
 
    —¡Largo de mi camino! —gritó ella airada extendiendo su daga hacia la multitud de viejos y jóvenes simpáticos—. ¡falsos sacerdotes, ya sé a qué se debe su juego de oraciones! 
 
    —Quítenle el cuchillo! —ordenó un viejo y una multitud se acercó. 
 
    —Al carajo – dijo ella, y salió sin miedo a enfrentar a esos hombres de sotanas. Pudo herir a unos cuatro. Pero se vio despojada de su pequeña arma por múltiples brazos. La opacaron. La doblegaron muchos hombres y entonces se acordó cuando de pequeña también la doblegaron un montón de hombres para jugar con ella. En su mente solo pudo viajar a ese lugar oscuro cuando sus verdaderos padres murieron, entonces esos hombres con armaduras la despojaron de sus ropas… 
 
    —¡No! —gritó ella airosa—. ¡No! 
 
    «Tienes que aprender a calmar tu ira», le aconsejaba su esposo cuando vivía, cuando vino como enviado de la iglesia a aconsejarle espiritualmente después de la violación, cuando tenía diez años. 
 
    «Ni siquiera se sacaron la armadura», le dijo aquella vez al joven monje, que supo tratarla bien. Con el tiempo sus conversaciones protocolares se habían convertido en paseos por la ciudad, por las murallas, incluso a otras ciudades. 
 
    «Quisiera hacerte conocer todo el mundo antes de que te conviertas en sacerdote», le dijo ella en su último paseo. 
 
    «Estaré dedicado a dios», era su respuesta favorita de él. «Pero lo bueno que podremos casarnos». Y así lo hicieron. Recibió la crítica de todos sus amigos generales. Las leyendas contaban que casarse con un sacerdote era una maldición, pero ella ya había recibido su maldición de su vida cuando aquellos hombres extranjeros mataron a su familia, y le quitaron su virtud. Para ella aquel monje fue la bendición más grande que tuvo, y supo entender el error que cometió aquella vez. 
 
    «Esa criatura no tuvo la culpa de nada», dijo calmadamente. «Lo que te pasó fue algo horrendo, pero el hijo que esperabas no tenía la culpa». 
 
    «Ya no tiene caso», le respondió ella en llanto, recordando su acto. «Lo hice, estaba airada, estaba furiosa, furiosa de verdad. Pero ahora no hubiera querido hacerlo. Hubiera querido tener a ese bebé y cuidarlo». 
 
    No estaba en el presente. Pensó que iba a recibir otra violación. Pero esta vez, los hombres de sotana solo la ataron las manos y la llevaron a un salón de justicia, donde la hicieron sentar en una silla. La ataron a ella con mucha sorpresa, haciendo nudos ciegos por doquier. Por lo visto los sacerdotes nunca habían estado preparados para esta ocasión, estaban nerviosos, con miedo. Veían en ella a una demonia, y era precisamente una demonia como se sentía ella. Hace tiempo había matado a su propio bebé sin nombre cuando aún se estaba forjando, y ahora había asesinado a su esposo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 La petición de Lilith. 
 
    Sus excusas mentales surgieron. El bebé era fruto de la violencia y del pecado. Y mi esposo me engañaba, y estaba dispuesto a abandonarme; ya no era su rosa, ya no era el amor de su vida. 
 
    —Piensa un momento en tus pecados —le dijo el más anciano, antes de dejarla sola en una pequeña sala circular que tenía velas con flama azul iluminándola. En el centro se encontraba un juez de piedra, «¿una tonta estatua me juzgará?». Parecía una ridícula pesadilla. Había asesinado a su esposo y no se sentía mal. Ya no sentía nada de amor, dejó que el odio se apodere de ella. Empezó a insultar a esos sacerdotes fanáticos. Maldijo su ilusión de vivir dignamente con su esposo, maldijo aquel templo, renegó contra la ciudad. Ya casi se sentía como una demonia, como Lilith. Todo rencor, maldad pura. Recordó cuando era pequeña. «Los mataré a todos, lo juro», decía en su mente cuando esos sujetos hicieron con ella lo que quisieron. Pero esos hombres al siguiente día partieron con otros soldados a arrasar más ciudades, y ella quedó con esa promesa en un odio crónico que trataba de olvidar. Pero ahora los recordó, pues se dio cuenta que en su vida todo era tempestad. 
 
    «Aún puedes matarlos a todos», escuchó una voz…una voz femenina, agradable, cautivadora, casi como un ángel. 
 
    «Ahora me estoy volviendo loca…y si no es así…dime quien eres». 
 
    «Soy Lilith». 
 
    «Dónde estás». 
 
    «Estoy encerrada en el cuerpo de una niña, la princesa Nira, eso ya lo sabes. No puedo salir de ella, pero puedo viajar por los pecados de las personas; el odio es camino libre para mí, pude sentir tu odio, y te aseguro que es un odio muy especial. Fue por eso que ahora estoy en tu mente, pues somos compatibles. Te digo ahora que podemos ser amigas, y en realidad más que amigas». 
 
    «Si sentiste mi odio, entonces te darás cuenta que también te odio a ti». 
 
    «Sí, pero la cuestión que yo puedo ayudarte. Deja que entre en ti. Solo acéptame. El aceptar una fuerza externa es el ritual más corto para que un ser superior pueda transferirse a una persona compatible. Tú estás llena de odio. Quieres matarlos a todos. Tu vida ha sido puro dolor. De niña viste morir a tus padres, después te quitaron tu virtud, mendigaste; tu carrera de general no fue nada digna, pues hiciste trampa con tu belleza y tu sensualidad, incluso tu cercanía al rey fue por tu belleza. Tienes enemigos por doquier. Tu esposo no te amaba, y te engañaba. Ya no te sientes digna. Ya quieres abandonar todo este caos. Pero quieres asegurarte de que todos se vayan al demonio. Solo déjame entrar a ti. 
 
    «Si acepto…que pasará conmigo». 
 
    «Simplemente te convertirás en una observadora dentro de tu cuerpo, pues yo tendré el control. Tu cuerpo albergará dos mentes, la tuya y la mía. Pero yo tendré el control. Pero no te preocupes, lo que mires desde tus ojos, será agradable. No pudiste cumplir tu promesa que hiciste hace tiempo, ya que no sabes ni quienes son tus agresores. Pasó mucho tiempo, ya deben estar viejos. Pero aún viven. Yo sé quiénes son, sé sus nombres, sé dónde viven. Recuerda, me alimento del pecado, y conozco a todos los que me dan de comer. Yo querida, cumpliré tu venganza, y verás cómo los hago sufrir; los torturaré en tu nombre, en el nombre de tus padres, y en el nombre de tu ira, esa ira tan especial que quisiste opacarla, pero no sabes que eres una mujer tan especial que muchos demonios te han observado desde cuando eras niña; pues ninguna niña aun con las mismas desgracias a acumulado tanto odio. El odio al igual que el amor es una fuerza, un poder especial que todo lo puede lograr. Desde pobres diablos hasta el grande Astaroth te han observado, incluso sentimos la emoción de satisfacción desde los túneles oscuros donde se encuentra Lucifer. Muchos quisieron tu amistad, pero yo les gané, fui muy astuta, además, tu y yo somos mujeres, nos entendemos». 
 
    «Pero…yo creí que el demonio que poseía a la princesa Nira era el demonio Sipa». 
 
    «Ah, mi amor, yo tengo muchos nombres, y a veces me disfrazo de hombre; tuve muchos nombres. Soy yo la que tiene a la princesita en mis manos». 
 
    «No sé si pueda aceptarte, ¿eso te decepciona?» 
 
    «A mí no, conozco mucho el odio, y se bien que puede llegar a crecer. Pero si no me aceptas te decepcionarás a ti misma. Piensa rápido, esta es tu audición de tu vida. Dame una confirmación, o una negativa. Rápido, en éste momento. ¿Dejarás que Lilith entre en ti?» 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 La maldad que nace. 
 
    Malia estaba sentada en la muralla exterior mirando hacia el oeste, la acompañaban los dos guardias que le invitaron un poco de pan y carne, y le habían entablado una agradable conversación. No había que temer, eran buenos hombres; hasta podía asegurar que esos soldados tenían hijas, sentía su bondad en sus ojos. Sentir, era su mayor virtud según su maestro, el sacerdote Terban. Desde niña pudo ver el alma de las personas, pudo traspasar el corazón de los demás y ver sus emociones, sentir su paz y su tormento. 
 
    «Eres como una diosa», le dijo el sacerdote, «nadie tuvo estas cualidades, ningún sacerdote. Pero los dioses tienen siempre una razón, te mandaron del mismo cielo. La primera sacerdotisa… y será más poderosa que los hombres». 
 
    «¿Eso es halago maestro?» 
 
    Su maestro rio y la atrajo hacia ella en un abrazo paternal. 
 
    «Solo digo la verdad mi niña». 
 
    Y gracias a la confianza de su maestro fue que se animó a engrandecer ese poder que tiene. Pudo leer la mentira, la traición, la codicia, cualquier virtud o defecto. Ella con seguridad podía verlo. Al igual que un dios. 
 
    De repente a lo lejos, pudo ver una escuadra que se acercaba. Una persona se caracterizaba en la tropa, con un caballo blanco reluciente, que tenía un galope muy elegante. Extendió más la intensidad de su vista y pudo notar que era una mujer; la misma mujer que se había portado amable hace tres semanas cuando trataban de matar a su maestro: la general. Con seguridad de que ya había hablado con el rey de Surana y organizado el éxodo; en estos momentos la ciudad ya tendría que estar vacía, y se podrá exorcizar al demonio Sipa con tranquilidad, y cuando Sipa salga de la princesa se llevará a la ciudad vacía. Todo estaba en orden, la misión de su maestro sería exitoso. 
 
    Se despidió de los guardias y bajó de las murallas corriendo rápidamente, bajando las graderías. Se dirigió hacia la celda del maestro. Dos guardias amables vigilaban la puerta de su cuarto. Los saludó y entró sin siquiera tocar. El sacerdote se encontraba leyendo un libro a lado de la chimenea, ni siquiera se inmutó cuando ésta entró con mucho ruido. 
 
    —Maestro —habló jadeando—. El éxodo ya está, la general viene en camino. Ya podemos exorcizar al demonio Sipa de la princesa. 
 
    El maestro dejó con cuidado el libro viejo en una pequeña mesa, la miró y sonrió. 
 
    —Parece que ya te sientes exitosa, pero cuidado, la misión aún no está cumplida. Así que tenemos que estar atentos, hasta el final. 
 
    —Sí maestro. 
 
      
 
    Veinte minutos después, la General entró muy erguida con sus dos guardias al cuarto del sacerdote. Tenía una sonrisa agradable, su vista era carismática y miraba fijamente al maestro cuando le dirigía la palabra. 
 
    —Ya está hecho sacerdote —dijo la General—. Esta misma noche partiremos hacia Saria para que pueda expulsar al demonio Sipa. 
 
    —Me alegra saberlo —dijo el maestro sonriente, mirando también fijamente a la General—. Ya quiero terminar con mi misión. Bien, alistaré mis cosas para partir; la noche ya se acerca. 
 
    —Muy bien, le esperaré afuera de la puerta principal de la muralla con mi escuadra —dijo la General, y salió elegantemente. 
 
    —Muy bien —dijo el sacerdote muy alegre, olvidándose de los protocolos y guardando sus libros y pergaminos en su bolso, como un niño chiquito que guarda sus juguetes para un viaje a otra ciudad.  
 
    Pero su entusiasmo se quedó en el olvido cuando la vio a ella, la pequeña Malia. 
 
    —Qué pasa, Malia. 
 
    —Hay algo raro —contestó ella—, siento algo. 
 
    El viejo dejó su bolso de inmediato en la cama, se acercó despacio a la pequeña. 
 
    —Relaja tu mente, y dime que viste. 
 
    Ella cerró sus ojos, y se concentró como le había enseñado su maestro para poder acceder a su poder. 
 
    —Vi astucia —dijo ella después de un minuto de silencio aún con la vista cerrada—. En medio de esa astucia: alegría, entusiasmo…y…maldad; sí, veo maldad en la General. 
 
    Abrió los ojos, y tenía lágrimas; estaba sin aire, quería gritar, tomar del brazo al viejo y decirle… convencerle de que en verdad algo estaba mal. Pero solo pudo decir: 
 
    —Siento una maldad extrema. 
 
    Muy bien —dijo el viejo sacerdote—. Quiero que medites por diez minutos, que estés preparada para utilizar tu poder al máximo. Iremos a visitar a la General, y descubriremos qué es lo que pasa. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El éxodo. 
 
    El rey en persona fue a mirar el desastre que había ocurrido en el templo del dios Mein: todo estaba quemado, derrumbado. «Un templo símbolo de la paz, un lugar muy característico y símbolo de la ciudad de Nasir está en ruinas», como si varias catapultas lo hubieran atacado. Todos habían muerto, todos los sacerdotes, visitantes, y sirvientes. 
 
    —Fueron los demonios —decían la gente curiosa a su alrededor. 
 
    —Fueron los mismos dioses —decían otros—. Por la corrupción de los sacerdotes. 
 
    Fueran los dioses o demonios, el rey estaba enojado. Mandó a duplicar la seguridad a todos los templos principales de todas las religiones, y otros castillos característicos; si veía algo sospechoso tendrían que dar la alarma. ¿Pero que iba a ser lo sospechoso, ver la sombra de un demonio, o la iluminación de un dios? No podía llegar a ninguna conclusión con los investigadores comunes. «Esto es algo superior, aquí hay maldad pura». Tenía que hablar con alguien que supiera, o al menos intuyera por qué el templo de Mein fue destruido tan de repente. 
 
    Ordenó a su guardia que le acompañe hasta el templo del dios Selin al otro extremo de la ciudad. 
 
    «Nos atacaron, pero quién; si nos atacaron los seres superiores ya estamos acabados. Simples humanos, que podíamos hacer». 
 
    Apuraron su marcha, galoparon por los caminos empedrados de la ciudad. El rey pasaba por la ciudad, y los ciudadanos le hacían campo, admirados por ver pasar a su máximo líder.  
 
    Llegó al templo de Selin, estaba llena, con seguridad de que muchos fieles conocedores de la tragedia habían acudido al recinto para pedir perdón de sus pecados, sospechando de que el fin del mundo estaba por llegar. 
 
    Tenía acceso libre por una pequeña poterna en el lateral derecho del edificio que daba a un jardín.  
 
    Pasó a la oficina del máximo sacerdote y de inmediato pidió audición con él. 
 
    El líder religioso no tardó en acudir a la oficina, dejando sus otras obligaciones. 
 
    El rey se sentó en frente del sacerdote, éste estaba en una reluciente silla casi parecido a un altar detrás de un escritorio grande lleno de adornos de ángeles. Una mesa bien estética. 
 
    —Por fin se digna a venir —dijo el sacerdote. 
 
    —Pues usted tampoco se digna a venir a visitarme al palacio —dijo el rey. 
 
    El viejo sonrió amablemente. 
 
    —Quieres saber por qué el templo de Mein fue destruido. 
 
    —Así es —respondió serio y autoritario el rey. 
 
    —No lo sabemos. 
 
    —Pero ustedes son sacerdotes, conocen la verdad, saben los designios de los dioses. 
 
    —Mi señor —dijo el sacerdote cruzando los brazos como tratando de hablar con un caprichoso adolescente—. Este templo pertenece al dios Selin, el señor del perdón. Aquí sólo perdonamos. No sabemos lo que pasa en el exterior, ni los designios de los otros dioses. Y fue precisamente el templo de la visión el que fue destruido. Pues los seguidores de este dios tenían la visión de ver incluso el fin del mundo.  
 
    —Hoy mismo tenía un almuerzo con el sacerdote Mein, dijo que tenía que tratar algo urgente conmigo. Pero ahora él y todos sus sacerdotes están muertos más el templo totalmente destruido. No fue un simple incendio dicen los testigos. Fue como una explosión; un fuego que nació de repente, pero sin ningún ruido. Hasta algunos juran que vieron a un demonio salir volando entre las llamas y perderse en el cielo. Pero con seguridad que son solo tonterías del pueblo. 
 
    —En estos casos no podemos descartar ninguna tontería mi rey —dijo el sacerdote—. Algo aquí está pasando, de hecho, también yo tenía una reunión más tarde con el líder de ese templo. 
 
    —¿Hay algún sacerdote en la ciudad que pueda decirme que demonios está pasando? 
 
    —Si quiere puede preguntarles, todos los sacerdotes de la ciudad están en este templo, pidiendo perdón de sus pecados. 
 
    —¿Acaso en verdad se acerca el fin del mundo? 
 
    De repente la puerta se abrió, una de los guardias entró con mucha urgencia con expresión de temor. 
 
    —Señor, el general Dem está aquí, le trae un mensaje, urgente. 
 
    —Pues que pase. 
 
    Un hombre en edad mayor, vistiendo la armadura protocolar de general entró a la oficina. 
 
    —¿Qué tan urgente puede ser para que el orgulloso general Dem desconfíe de los informantes y venga él en persona a darme un informe? 
 
    —Señor… —el general se sentía cansado—. Encontramos un sobreviviente en el templo Mein, un sacerdote; pero en estos momentos ya está muerto. Sólo pudo decirnos una sola palabra antes de partir. Esa palabra fue: éxodo. 
 
   
  
 

 Lilith en persona. 
 
    Su meditación había acabado; se sentía más segura, mas protegida por los dioses conocidos y desconocidos. Abrió la puerta de su cuarto con seguridad. No le importó las miradas extrañas de los guardias apostados a la entrada de su cuarto. Por lo visto la general aún la consideraba peligrosa, sabiendo que ella solo ayudaba a acabar el mal en la tierra. Y la general ya no era ella, pues tenía que averiguarla en ese momento.  
 
    El maestro ya se encontraba en la habitación de la general, antes de partir hacia Saria.  
 
    —Entra querida —le dijo la general—. Sírvete jugo de naranja. 
 
    Ella pasó despacio mirando fijamente a esa señora que había cambiado tanto su mirada, incluso su voz, desde que la vio por primera vez. 
 
    —Le decía a tu maestro que el éxodo ya está realizado, ya podemos exorcizar a la princesa y expulsar a Sipa. 
 
    Ella no escuchaba sus palabras, simplemente se acercó a ella. Y con dureza le agarró su brazo. La miró desde lo bajo, e intensificó su poder en ella, y entonces lo comprobó: un poder inmenso…era ella en persona. Echó un grito de terror al soltarla. Ya no había marcha atrás. Su maestro se levantó bruscamente. 
 
    —Quién eres —preguntó fuerte el anciano temeroso. 
 
    Pero la mujer, Lilith, en el cuerpo de la general, solo levantó sus dos brazos mostrando sus palmas y expulsó a ambos con un fuerte viento hacia la pared. El sacerdote quedó muerto al momento. Mas ella no se golpeó la cabeza, pero tenía el hombro dolorido. 
 
    —Así que tú, pequeña, puedes verme. 
 
    —Y también puedo ver tu mentira —dijo la niña desde el suelo —. No se hizo ningún éxodo. Tomaste a la general, y ahora quieres exorcizar a la princesa para que toda la ciudad con sus habitantes sea destruida. En verdad que tu maldad es extrema. 
 
    —En muchas cosas te equivocas pequeña rata —habló esta vez Lilith, con su voz original; aquella voz que muchos ángeles habían escuchado, incluso el mismo Altísimo. 
 
    —Yo no tomé a la general —continuó hablando la demonia—. Fue ella quien se entregó a mí. La bondad que viste en ella solo era fingida, en su interior se encontraba unas ganas inmensas de desatar un odio que se acumuló en ella durante mucho tiempo. Ya estaba cansada de tanta ridiculez. Así que tras asesinar a su esposo sacerdote, me pidió que tome posesión de ella. Y después yo destruí el templo de Mein con todos sus sacerdotes adentro. Sólo ellos sabían que yo estaba aquí, sólo ellos sabían que era necesario organizar un éxodo. Pero fracasaron en su misión. Pero tú querida, aún tienes que cumplir tu misión. Tu viejo maestro ya está muerto, y de hecho no era muy fuerte para poder sacarme de ahí. 
 
    —Sacarte…sacarte de la princesa. Pensé que a la princesa Nira lo tenía el demonio Sipa. 
 
    —No es así —Lilith estaba encantada de decir la verdad—. El demonio Sipa ni existe. Durante mucho tiempo me he ocultado en muchos demonios falsos que yo misma inventé. Yo soy quien tiene a la princesa, pero no yo totalmente; solo planté un gran poder en ella, dividí mi poder entre ella y la General, pero necesito mi poder que está acumulada en la princesa. Iré por ella. Tú eres heredera de los conocimientos del sacerdote Deiren quien me expulsó hace tiempo, confundiéndome con Sipa. Ya debes de saber la oración de exorcismo de memoria. 
 
    —No la sé —gritó ella. 
 
    —Al igual que tú, yo también puedo ver la mentira, y no me podrás ocultar nada; de hecho, yo misma puedo sustraer esa oración de tu mente. Será muy doloroso, y puede que mueras con mayor sufrimiento que el anciano. 
 
    —Entonces hazlo —dijo firmemente—, mátame extrayendo la oración de mi mente, como una ladrona, indigna. Yo nunca te entregaré voluntariamente lo que me han encargado las personas amadas en mi vida. Estoy dispuesta a morir. 
 
    —Muy bien…rata pequeña. 
 
    Lilith avanzó hacia ella con una mirada furiosa. Pudo sentir su fuerza en su mente; un dolor terrible se apoderó de ella, la sentía, sentía a la demonia hurgando en sus recuerdos, en sus pensamientos, jugando con sus emociones; incluso plantándole pensamientos falsos, recuerdos falsos, profecías terribles que solo la convenían a su agresora. Vio destrucción, no solamente de la ciudad de Nasir, sino de muchas ciudades; decenas, centenares, fuego por todas partes, explosiones. Y arriba de ese infierno una risa malévola entre burlas y mofas al Altísimo y a su creación. 
 
    Gritó fuerte, tanto que ella misma se reventó sus tímpanos; ya no deseaba escuchar sus mismos lamentos, se odió a ella misma por ser tan cobarde y expresar ese grito tan miserable. «He fracasado» se dijo, «y tú, Altísimo, dónde estás». 
 
    No vino el Altísimo en su ayuda, pero sintió una fuerza casi igual a la de Lilith. Poco a poco dejó de sentir dolor. Pero aún estaba débil, y antes de desmayarse, vio a un Ángel combatiendo a puños con Lilith. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El despojo de Lilith. 
 
    «Será que el Altísimo mandó a uno de sus sirvientes a protegerme, aunque ya es tarde», ya no sentía la oración de exorcismo dentro de ella, ya no la recordaba; estaba en la mente de Lilith, pudo extraerla, ya era tarde. Su fracaso se hizo notable. Y para aumentar su desgracia, estaba sorda. Hasta golpeó fuerte el suelo para sentir ruido, pero nada. Gritó fuerte, ni su propia voz pudo escuchar. 
 
    —No necesitabas castigarte a ti misma quitándote el sentido del oído —escuchó una voz firme, en su mente. 
 
    —No quería escuchar mi grito de cobardía, fracasé, perdí mi guerra. 
 
    —¿Tú qué sabes de la guerra?, aquí adelante tienes a uno que sabe bien qué es la guerra. Solo te has quitado los oídos, pero aún tienes tu vista, no te castigues más. Puedes verme, abre los ojos. 
 
    Ella lo hizo, en su delante vio a un hombre grande, de más de dos metros, traía vestido una sotana parecida a la de los sacerdotes, solo que ésta era blanca. 
 
    —Quién eres —preguntó. Antes ella misma lo habría sabido utilizando su poder, pero se sentía inútil, ya con ningún poder…solo con la potestad de escuchar en su mente a aquel ser que la había salvado la vida de las manos de la demonia más poderosa que haya existido. 
 
    —Al menos supones que soy un Ángel —dijo el ser superior. 
 
    —Hiciste frente a Lilith, sólo un Ángel puede enfrentar a esa demonia y sobrevivir. 
 
    —Te equivocas —dijo serio el ser superior— sólo un Arcángel puede hacer frente a Lilith. 
 
    —Tú... 
 
    —Sí, mi nombre es Uriel. Ahora pon atención, tu misión no fracasó, no absolutamente. Si bien ahora Lilith está libre en el cuerpo de esa mujer, aún no puede adquirir su mitad de su poder que se encuentra en el cuerpo de la niña; la princesa Nira. Lilith pensaba exorcizarse a la niña, para que su propio poder salga de la niña y así su fuerza se acople a la de su actual cuerpo. Y por la razón del apego a la ciudad de Nasir, la ciudad se destruiría. 
 
    —Entonces lo hará. En estos momentos Lilith debe estar viajando a por la princesa Nira. 
 
    —Lilith sí está viajando…sí…buscando a la princesa Nira; su poder. Pero será difícil que la encuentre, tendrá que vagar por todo el mundo. Ahora la princesa Nira está con nosotros, en esta misma cueva.  
 
    —Raptaste a la princesa. 
 
    —La rescaté, y no solo eso. Aparté el virus que ocasionaba sus movimientos bruscos, pude expulsar los pensamientos de Lilith; hice una expulsión a medias, aún es peligrosa. Solo quedó en ella el inmenso poder de Lilith. Ahora ella está consciente, está sana. Pero si Lilith llegase a encontrar a la niña puede exorcizarla, o puede fracasar si la niña se resiste, pues el poder que ahora tiene la princesa Nira es muy fuerte; con un buen entrenamiento se convertirá en una gran aliada. 
 
    —Lilith pudo conseguir un buen cuerpo en la tierra —Dijo Malia comprendiendo—. Pero solo tiene la mitad de su poder, y la otra mitad de su fuerza está con la princesa; nuestra aliada. 
 
    —Así es. 
 
    —Quiero verla. 
 
    Se encontraban en una cueva, una mina para ella. Se adentraron más hacia adentro. No quiso preguntar dónde exactamente se encontraban; si en otra ciudad, otra nación, u otro continente; sintió que había cosas que era no mejor preguntar, pero mientras se encaminaban más adentro quiso saber una cosa más: 
 
    —¿Durante cuánto tiempo estaba inconsciente? 
 
    —Durante más de seis meses —respondió Uriel desde atrás, pues la mina era muy estrecha—. No solamente quisiste rendirte, sino morir, abandonarte a ti misma. Te cargué por muchos lugares inconsciente; cuando rescaté a la princesa Nira, también estaba inconsciente debido al virus de Lilith, pero despertaba de vez en cuando con ataques corporales, dolores de cabeza. El exorcismo que le apliqué duró más de un mes. Una parte de ti pudo sentir la fuerza de la otra niña para no rendirse. Fue por eso que decidiste no morir, aunque al despertar aún tenías un concepto de rendición sobre ti. Pero tu mente actuaba inconscientemente. A mí no me debes la vida. Yo solamente rescaté tu cuerpo, pero la princesa Nira te salvó la vida. 
 
    —Lo malo que estoy sorda, ¿podré sentir la voz de la princesa Nira en mi mente al igual que te escucho a ti? 
 
    —Eso lo averiguarás. 
 
    Llegaron a una ampliación de la cueva, parecido a un salón circular. En el centro se encontraba una cama grande, de las que usaban las personas de sangre real; había unos muebles viejos alrededor, entre ellos una maltrecha estantería grande que contenía libros antiguos, de hecho, papiros ya desgastados. A lado de la cama estaba una silla, y en ella sentada elegantemente una niña; la princesa Nira, pero no parecía una niña común, por supuesto que no lo era, tenía poder en sus ojos, incluso sabiduría; igual que los ojos de la general, pero no sentía maldad en esa niña; sin embargo, aún había peligro en ese poder, recordó que el arcángel se refirió a un entrenamiento para que su calidad esté lista. 
 
    —Hola —saludó la princesa, llena de alegría—. Por fin despiertas, las conversaciones con este arcángel me parecían aburridas; hablar contigo será agradable, será especial tener una amiga. 
 
    Escuchó su voz en su mente, pudo sentir su afecto, y su sinceridad; con solo escuchar su voz tuvo la fe de recuperar su antiguo poder. Su fe creció tanto que sabía que pasaría cuando vio a la princesa acercarse hacia ella y tapar sus oídos: pronunció algo en una lengua antigua. Ya al separar sus manos delicadas se sintió más relajada de lo que ya estaba. 
 
    —Debes confiar en mí —esta vez habló normal, y ella pudo escucharla a través de sus oídos; estaba curada—. También puedes confiar en este arcángel, me parece que es confiable; aunque no sabe nada del Altísimo, a quien tanto he deseado conocer, pues ahora, aunque no lo creas, yo misma soy un ser celestial, así me lo dijo este ser superior. Pero lo malo que estoy encerrada en este planeta, pues el mundo está cerrado con una barrera que el Arcángel Miguel puso hace tiempo en la Guerra de los Diamantes; hace tiempo, cuando el mismo Altísimo estaba presente en tal guerra. 
 
    —Sé de esa guerra —dijo ella, hablando con confianza—. Pero fue hace tiempo, mucho tiempo, incluso para los seres celestiales. 
 
    —Es cierto —dijo Uriel—, hasta es un mito entre muchos Ángeles y Arcángeles. Incluso este planeta suele ser una leyenda para los nuevos seres celestiales. Pero aquellos que estuvieron aquí hace tiempo, no olvidan la hermosura de esta tierra y quieren destruirla; entre ellos está Lilith, y ya que cuenta con cuerpo propio hará maldad tras maldad. Será muy difícil derrotarla, aun así, ella sabe que está en peligro. Buscará ayuda, incluso del mismo Lucifer. Nosotros tenemos que prepararnos. También debemos pedir ayuda. Necesitamos aliados, debemos contactar incluso si podemos al Arcángel Miguel. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El títere de Lilith. 
 
    Muy en el extremo, en el oeste, cerca del mar; el rey Tremil, había preparado el mejor banquete para su visitante. Por fin después de tantos halagos ridículos de sus sacerdotes de Astaroth, de que en estos días aparecería una señal, estaba ahí presente, la realidad de sus palabras. Él nunca había dado importancia a las religiones, fue por eso que no le importó que la principal religión en su pequeña ciudad fuera en honor a un demonio: el poderoso Astaroth. Había monumentos por doquier en la ciudad, incluso en el mismo palacio, y los ciudadanos ya se acostumbraron a este gobierno superior. Y ahora, el rey estaba dispuesto a aceptar a esta mujer como su reina. 
 
    —Soy un maldito afortunado —le dijo, mientras la veía comer al otro extremo de la larga mesa. 
 
    —Eres el rey —dijo Lilith, después de comer una pierna de pollo, y se limpiaba sus manos con su brazo. Las mangas de su bello vestido morado estaban remangadas, y cuando comía dejaba resaltar un sexi escote que hacia emocionar al rey.  
 
    «Soy un maldito afortunado», se dijo nuevamente, «esta mujer sexi y hermosa quiere casarse conmigo». 
 
    —Fuiste valiente en insistir con la adoración de Astaroth en tu país —dijo Lilith mientras seguía comiendo y tomando vino de vez en cuando. «Ya ha tomado más de dos botellas, y aún no se emborracha, en verdad es una demonia»—. Lo que hiciste sin darte cuenta, fue magia negra; los demonios lo sienten. De modo que estarán agradecidos contigo. Pero no puedes llevar esta tarea tú solo, es muy difícil esta tarea. Por eso regiremos este país juntos. Y con ayuda de tus sacerdotes traeremos a este mundo a Astaroth. Y qué crees, conquistaremos al mundo. Que nuestros enemigos traigan a quienes le plazcan, pues Astaroth tiene aliados muy poderosos. Podremos vencer. 
 
    —¿Astaroth en persona vendrá? —el rey Tremil no lo podía creer—. Eso será un gran regalo para los sacerdotes…dios santo, ¿en serio que Astaroth es real? 
 
    —Así como yo, Lilith, soy real; muchos son reales, incluso el mismo Lucifer. Muchas cosas reales se acercan mi querido futuro esposo. Vendrán seres celestiales. Yo abriré puertas para que mis señores amigos puedan penetrar a este mundo, y con seguridad que nuestros enemigos crearán otras puertas para que entren más arcángeles. Otra vez la tierra será el campo de batalla para otra guerra celestial. El error más grande de la humanidad fue solo una mujer, una mujer que me abrió su corazón y su mente, para que pueda ingresar. ¿Sabes cuánto tiempo esperé para esto?, ni siquiera lo había considerado por miles de años que alguien se entregaría voluntariamente; hay mucha magia negra en ese acto. Pero la General pudo hacerlo porque fue la peor víctima de la maldad de este mundo. Este mundo está maldito. Y por eso solo se merece que sea un campo de batalla para otros seres más. No esperes nada más de este mundo. Todo es odio, todo es tempestad. Te digo que en verdad la maldad ha triunfado. Cuando una persona entrega su cuerpo a un demonio…todo se acaba, no solamente contamina su cuerpo, lo contamina todo. Contamina su alma, contamina su ciudad, su nación…contamina su mundo. Aquí hay mucha magia negra. Y muy pronto el mundo sentirá la contaminación de Lilith. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las hazañas de Lilith como de la princesa Nira siguen por muchos relatos más que se irán publicando por mi autoría (G. Isaac Alvarez); así como el surgimiento de pack(s), que son ordenados para dar sentido de continuidad a una saga: Los juegos de la Tiranía. 
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